
   [image: cover]


   
      
         
            Alexandra Södergran
   

         

         Si la cama está lista, aprovéchala

          
   

         
            LUST
   

         

      

   


   
      
         
            Si la cama está lista, aprovéchala

            Original title: Som man bäddar får man ligga

            Translated by: LUST

Copyright © 2015, 2020 Alexandra Södergran and LUST, an imprint of SAGA, Copenhagen

All rights reserved

ISBN: 9788726322361

             
   

            E-book edition, 2019

Format: EPUB 2.0

             
   

            All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored in a retrieval system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

             
   

         

      

   


   
      
         Si la cama está lista, aprovéchala

          
   

         El sol todavía no había aparecido en el horizonte, pero el día ya estaba aclarando. Los primeros fríos de agosto habían llegado y Greg se abotonó su chaqueta ligera del trabajo. El uniforme de la empresa era azul y todavía tenía olor a nuevo. Nervioso, revisó los bolsillos en busca de sus herramientas, las cuales había comprado él mismo.

         Tomó un atajo por el estacionamiento desierto. Un auto circulaba por la calle y se podían oír los graznidos de las gaviotas. Pensó que se sentía increíble caminar hacia su primer día de trabajo.

          
   

         —Cállate un segundo, Paul —dijo uno de los tres hombres mayores del área de construcción—. Parece que viene uno nuevo.

         Dejaron de hablar y se giraron para observarle. Todos vestían un mameluco azul y tenía una taza de café en sus manos. De las tazas, salía vapor como una fina columna de humo que molestaba al aire tranquilo.

         —¿Qué piensas? ¿Lo logrará?

         —Parece fuerte, pero quizás sea solo uno de esos musculitos sin cerebro.

         —Veremos.

         —Seguro que le va a encantar ver a la señorita ligera de ropas del tercer piso.

         Los tres se rieron. Greg caminó hacia ellos. La barraca color gris estaba ubicada sobre gravilla frente a los departamentos. Había un gran elevador junto a la pared, y sobre el neumático gigante del elevador había césped y barro; el jardín había sido levantado con raíces y todo. Las ventanas estaban tapadas por tablones y la fachada del edificio, cubierta con plástico.

         —Hola —dijo Greg y estrechó la mano a los tres.

         —Así que eres el nuevo —dijo el más grande de los hombres, el cual se había presentado como Ronny. Notó el saludo firme de Greg con respeto y estudió su cara meticulosamente. Intentó clasificarlo.

         —Sí, este va a ser mi primer día. Tuve la entrevista el viernes —dijo Greg.

         —Entonces sabes lo que estamos haciendo aquí —dijo Ronny.

         —Sí, estamos cambiando las ventanas y limpiando las paredes, pero no hice nada de eso antes.

         —Ah, ¿entonces nunca trabajaste en la construcción?

         —No, es mi primer trabajo.

         —Ajá, ¿pero te capacitaste?

         —Sí, estudié construcción en Södervärns.

         —Bien, eres fuerte, eso es lo más importante. Las ventanas pesan cincuenta y cinco kilos cada una y no las puedes llevar tú solo. Ve a por un café a la barraca si quieres, la cafetera está sobre la mesa de la cocina. Empezamos en quince minutos.

         Nadie habló a Greg durante el resto del día y utilizaron el tipo de jerga esotérica de la que no podía entender nada, pero notó que hablaban sobre una mujer del piso de arriba. Aparentemente estaba en casa todo el día y a los muchachos les gustaba que siempre andaba ligera de ropa.

          
   

         Nadia se despertó por el ruido mecánico como de un tractor frente a su casa. Lentamente, recordó el elevador y los obreros. «Se terminó el fin de semana», determinó y se metió bajo las sábanas en oposición desafiante al día. El elevador se detuvo en el piso debajo del suyo y el sonido paró. Nadia estiró la sábana hasta las mejillas, pero enseguida las sacó. Sonrió.

         Caminó descalza hacia la cocina. El piso estaba bastante frío, pero era agradable. Encendió la cafetera y luego se agachó hacia el armario más bajo de la cocina. Con un suave crujido, el negligé se deslizó sobre su delgado muslo bronceado. Se estiró para alcanzar la botella de agua y su ropa interior se apretó a su trasero.

         Fuera de la casa, el motor del elevador comenzó a sonar otra vez y se hizo cada vez más fuerte. Tranquilamente, Nadia se dirigió a la nevera y llenó la botella de agua. Sonrió. Cuando se dio la vuelta, pudo ver la cabeza de dos hombres que aparecían lentamente por la parte baja de la ventana. Reconocía al mayor de ellos de la semana pasada, pero el otro era una sorpresa; parecía joven. Lo miró con curiosidad y cuando sus ojos se encontraron, sintió como le flaqueaban las piernas. Tenía ojos color azul oscuro realmente hermosos. Su rostro era anguloso con un contorno nítido y hermoso, enmarcado por una barba incipiente y tenía el cabello alborotado. Era de contextura fuerte y tan apuesto que Nadia se lamió los labios sin ni siquiera darse cuenta.

         Se tranquilizó y fue en puntas de pie hacia la ventana. El elevador se detuvo y volvió el silencio; era como si los obreros estuvieran parados en su cocina con ella. Era una sensación muy intimidante. Si la ventana no hubiera estado allí, se podrían haber tocado.

         Junto a la ventana, tenía una planta de chile de cosecha propia en una pequeña maceta. Las hojas estaban amarillas y deslucidas, pero varios frutos estaban tiñéndose de rojo. Tocó uno de los chiles y lo apretó entre el pulgar y el índice para ver si estaba duro. Se reclinó hacia adelante, apenas un ápice, para mirarlo más de cerca.

         El tirante de su fino negligé resbaló sobre el hombro, la tela se deslizó hacia abajo y los pechos frotaron uno contra otro en el escote. Se inclinó más y el tirante cayó hasta llegar a su codo. Lo disfrutaba, y todavía no se había permitido levantar la mirada hacia ellos, pero sabía que la estaban mirando. El silencio tenía su propio idioma. Lo único que impedía que el negligé continuara cayendo era la costura que estaba atascada en sus pezones erectos.

         Nadia miró hacia arriba. El chico apuesto tenía la boca semiabierta y el brazo congelado en el aire, como si hubiera estado a punto de darle un mordisco a un sándwich y hubiera quedado congelado en el tiempo. Suspiró profundamente, agradecida y feliz. Su sexo zumbaba y también sus piernas. Sus pezones estaban duros como diamantes. Lento, muy lento, la tela se deslizó un poco más. La aureola desnuda de sus pezones asomó, color marrón oscuro, curvados y hermosos, y entonces el negligé cayó. Se miró los pechos y luego a los obreros mientras dibujaba una sonrisa pesarosa. Con grandes ojos y una boca redondeada, esbozó un ¡ups! y fijó los ojos en el tipo más joven, que se veía casi feliz. Nadia sintió cómo se sonrojaba e instintivamente colocó la mano sobre su sexo, como si estuviera extinguiendo un fuego al poner algo sobre él. Se subió los tirantes y se cubrió. El calor en las mejillas se intensificó y sintió su cuerpo estremecerse. La risa llegó como burbujas que suben hacia la superficie del agua hirviendo.

         Greg y Ronny sonrieron. Era un lindo día.

          
   

         A la mañana siguiente, Greg llegó un poco antes y bebió café con los otros. Esa mañana no era tan luminosa, nubes blancas se cernían sobre ellos. Cuando Ronny hablaba, a veces dirigía la mirada a Greg que de pronto ya formaba parte del grupo.

         —Han sucedido algunas veces con el pasar de los años... Me refiero a cosas lindas como la de ayer. —Los otros rieron a carcajadas. Greg levantó las cejas con curiosidad—. Ay, sí. Sabes, esas esposas solitarias pueden estar calientes como el infierno, y tienes que hacer lo que tienes que hacer. Una vez, golpeé a la puerta después del trabajo y dije: «¿Podría darme un vaso de agua?».La mujer estaba allí, casi desnuda con un vestido muy, muy corto. Solo le llegaba hasta aquí... —con la mano arriba en el muslo, Ronny les mostró donde terminaba el vestido—... y luego me dice: «Ay, querido, hay algo que pierde debajo del fregadero, ¿podrías mirarlo? »Y respondí: «No, dulce, ese no es mi trabajo», y entonces supe que estaba hablando de otra cosa, así que dije, «está bien, puedo revisarlo», y me arrastré hacia allí. ¿Y qué piensan que pasó? Comenzó a caminar alrededor mío mostrándose maravillosa y moviendo las caderas y cuando miré... —Los ojos de Ronny irradiaban dicha y formó un triángulo con sus pulgares e índices frente a su cara. Luego volteó hacia Greg— ¿Qué piensas que vi, Greg?

         Greg se rio.

         —Cuéntame.

         —Bien, vi su agujero, ¡ya sabes! Estaba completamente desnuda debajo del vestido y quería que la viera. Me hundí en él, como si no hubiera comido durante una semana, tal como ella quería. Luego, le di duro con mi cobra de cinco kilos, allí, en la mesada de la cocina, hasta que me rogó piedad.

         Ronny bebió un gran sorbo de café y después los otros también contaron sus historias. Cada historia eran un intento por opacar la anterior. Ya se habían extendido más del tiempo de descanso de la mañana, así que Ronny fue más directo con Greg.

         —¡Estás callado! ¿Tienes alguna damisela en casa?

         —No... —dijo Greg y esperó a que las palabras salieran—. No, tenía una novia. Estuvimos juntos durante tres años, pero rompimos este verano.

         —Ah, eso apesta. —Greg no dijo nada—.Pero me imagino que es como dicen: la nueva hace que te olvides de la vieja —continuó Ronny y le guiñó un ojo—. Sube a visitar a ese bombón y pídele un vaso de agua, ¿no? —Se rio y golpeó a Greg en el hombro como un padre a un hijo—. No, escucha, hagamos algo —dijo y tiró el resto de su café al césped enlodado.

         Greg intentó mantener el repentino dolor de estómago a raya. Pensó en su novia; fue la primera y la única chica con la que había estado. Ella le había robado su virginidad cuando tenía dieciséis y tres años después, sin previo aviso, lo había llamado para decirle que todo había terminado. Le había dicho que no tenían futuro y eso fue todo.

         El ruidoso elevador rompió la desagradable cadena de pensamientos y comenzó a sentir una sensación de satisfacción de ser parte de algo nuevo, el sentimiento excitante de ser el nuevo en una obra. Como tenían que limpiar las paredes de asbestos, tuvo que ponerse el traje y la máscara de protección. El trabajo demandaba toda su atención, pero cuando llegó al tercer piso, no pudo evitar mirar hacia el departamento.

         No pudo verla. Las orejeras creaban un vacío magnífico y el fuerte ruido de la máquina para asbestos no era nada más que un silbido como el del viento entre los árboles. Eso era todo lo que podía escuchar. Greg siguió mirando hacia el departamento y entonces, una puerta se abrió. Era la puerta del baño. Vio vapor saliendo y a través de él, la divisó. Su pelo empapado se pegaba a su piel. Nadia, sin notarlo, caminó hacia el espejo del pasillo y comenzó a cepillarse el cabello. Él podía verla en el espejo mientras la toalla se soltaba lentamente. Greg siguió el contorno de las curvas de su espalda deliciosa justo hasta donde empezaba su trasero. Había un pequeño lugar en sus nalgas donde no estaba tan bronceada como el resto de su cuerpo.

         Nadia dejó caer la toalla al suelo y Greg se olvidó de lo que estaba haciendo.

         Nadia sintió escalofríos en la piel, aún estaba mojada. Las sombras del pasillo ocultaban partes de su cuerpo, pero cuando se dio la vuelta, Greg pudo ver sus increíbles senos y la visión lo fascinó. Tenía un gran lunar en el vientre. Su cuerpo era suave y muy intrigante.
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